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atrás, estaba hecho una balanza; pero Licmpo y trabajo per­
dido. Por último, comenzd á dar vueltas como un palo de 
baríjuillero, pero ei Diablo permanecía enclavado en el 
banco, y jamás cadena alRiina sujettí mejor á su víctima. 
Rien pronto empczd á echar espumarajos de rabia por la 
boca y i  dar lamentables gritos que solo sirvieron para 
redoblar la hilaridad de Matatías. Por último, hecho un mar 
de sudor, sin aliento, con los ojos hinchados y mas encar­
nados todavía que antes, suplicó humildemente a! herrador 
que le diese suelta.

Consíntid éste en ello,con tal que el soberano de los in- 
licmoS !e diese su palabra de marcharse solo y mas ligero 
que lo que habia venido.

Satanás prestó el juramento que se le pedia, y cum­
plid su real nalabra, cosa que no han hecho siempre 
muchos soberanos de ¡a tierra. Matatías lo vid desaparecer 
con la prontitud de la flecha mas rápida.

Provechosa filé esta lección á nuestro viejo mentiroso, 
que durante algún tiempo se guardó muy bien de repetir 
su antiguo juramento.

Un día que iba atravesando un campo, vid p&sarásu 
lado un perro que llevaba una perdiz en la boca: coger la 
perdiz y meterla en su bolsillo fué negocio de un instan­
te para nuestro herrador.

Algunos minutos después llegó un hombre y preguntó 
á Maiatía.s sino habia vis'o una perdiz que acababa de ma­
lar con su arco.

—So, no he visto nada, dijo.
—¿De veras? insistió el dueño del perro. ¿ \o  la habéis 

visto?
—El Diablo me lleve si miento, esclamd el viejo em­

bustero.
Marchóse el cazador y Matatías se fué á llevar.á su mu- 

ger la perdiz robada. Su muger se negó á guisársela di­
ciendo : que no quería caza robada, y tanto le reprendió, 
que su marido le nombró la persona áquien pertenecía y 
la honrada muger fué á devolvérsela.

.Apenas habia salido de la casa cuando volvió á presen­
tarse en ella el Diablo, pero con aire mas feroz que la vez 
primera.

—Me has vuelto á llamar, le dijo y aquí estoy: pero 
esta vez no me cogerás; tu muger está fuera y no tienes 
que despedirle de ella; con que adelante.

—Sea, marchemos, respondió Matatías.
—Enhorabuena, esta vez al monos eres razonable, le dijo 

Satanás mas aplacado.
—¿No es verdad que hace mucho calortle preguntó el her­

rador.
—;Uf! dijo el Diablo, limpiándose el sudor de ia frente, lo 

que hace hoyes una sed rabiosa,
—Me ocurre una idea, dijo el viejo embustero, vamos S 

irnos como unos imbéciles dejando allí las mashermosas ce­
rezas del mundo. ¡.Ah! como yo no fuera tan vjejoya trepa­
ría sobre ese árbol.

—¡Si yo subiese en lugar vuestro! propuso Satanás, sin 
pensar en el mal qne iba á sucederle.

—Id, id, no os las comeréis tod^s, ya me echareis algunas 
para refrescarme la boca.

Trepó inmediatamente muy listo el Diablo á las ramas 
del árbol, secomió desde luego las cerezas mas gordas, yde 
tiempo en tiempo echó algunas á su propietario. Cuando se
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hubo comido cuantas le dió la gana, (|tiiso bajar del árbo 
el infernal glolon. Todo fue muy bien hasta llegará la últi­
ma rama; empero una vez puesto el pié en aquel sitio, le 
fué imposible desprenderse de él.

—¡Hé! ¿qué haceisuhf en lo alto? gritaba Matalfas, ya im 
coméis y estáis ahlcolgado como un tordo; vamos á ver, ba­
jáis ó no bajais.

De repente se oyó el mas horrible rechinar de dienic-i 
que Jamás resonó en el mundo.

—¿Pero vamos, repetía el herrador; vamos á estar con es­
ta diversión toda la larde?

El Diablo continuaba rechinando ios dientes, agitándose 
en todos sentidos, cual si estuviese dentro de una pila de agua 
bendita, doblábanse las ramas, inclinábase el árbol en todas 
direcciones y el Demonio jadeando lanzabagemidos tan pro­
fundos como los resoplidos del fuelle de la fragua.

—Parece (¡ue habéis fijado ahí vuestra mansión, le dijo 
burlándose Malalías, vamos, que mejor alojamiento es esc 
que el del iollemo.

—Te doy mi palabra, esclamd el Diablo agotadas sus fuer­
zas, que te dejaré todavía en paz esta vez, si meliberiasdc 
este horrendo suplicio.

Mataiias consintió en dejarle bajar, y el Diablo con las 
orejas bajas y el rabo entrepiernas se marchó por donde ha­
bia venido'sin atreverse siquiera á volver la cabeza.

Esta nueva visita produjo su efecto. Durante dos años 
el herraaor se moderó tanto que no solamente no mintió, si­
no que no empleó ni aun cuando decía la verdad, su antigua 
manera deaflrmarla.

A ios dos años de c&la aventura, Matatías dió una gran 
comida á sus parientes y sus amigos para celebrar el dia en 
quecumpiia cincuenta años de matrimonio. Tenia entonces 
setenta y dos años de edad. Bebió bien y el vino le soltó 
la lengua yse pusoáconlar qne á la edad de quince años ha­
bia matado cinco lobos muy grandes en una sola mañana.

—¡Bah ! murmuró uno de los convidados, cuatro lobo.s 
hay demás.

—Si acaso estarían ya muertos y os los encontraríais, 
dijo otro riéndose.

—; t i  Diablo me lleve si no es verdad! esclamd el viejo 
herrador.

—Si, si, esclamaron lodos los convidados, ya sabemos 
lo que eso signiflea, jur.imcnio del embustero. un nuevo 
embuste.

En aquel momento entraron á avisar á Matatías, de que 
deseaba hablarle un hombre de alta estatura y facha poco 
cristiana.

Salió y su asombro al ver al Diablo fué tal, que se U> 
disiparon los vapores del vino, y quedó despejada su cabeza.

—Ahora. le dijo el rey de los condenados, te desafío á 
que vuelvas á hurlarte de mí, le he cogido y ya no te sol­
taré.

Y al decir estas palabras te agarrd del brazo Saianá.s, 
y sin mas cumplimientos le arrastró inmediatamente lejos 
de su casa. Al cabo de un cuarto de hora de camino, Ma­
tatías le suplicó que fuesen un poco mas despacio.

—Bueno, estamos lejos de tu casa maldiia, y aquí ya 
no le temo.

—Y hacéis muy bien tn no temerme. Sé muy bien que
estoy en vuestras mauos..... No quiero decir entre vuestras
uñas. Preciso es confesar que sois muy poderoso.
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Dirigir esta lisonja á aquel á quien siempre ha domina- 
' o el orgullo, era como se dice vulgarmente, rascarle en 

onde le picaba. Asi es que el príncipe de ios iníiemos 
respondití con altivez;

—S i, soy omnipotente, y todo tiembla d mi preswicia. 
—¿Es verdad, pregunte! ol herrador, que podéis trasfor- 

inaros de todas las maneras?
—Cierto, dijo el Diablo. Puedo cambiar en un instante 

ríe forma, de edad y aun de sexo, y muchas han sido mis 
metamdrfosis desde que me convertí en serpiente allá en 
, terrenal, para engañar á Eva y perder toda su

descendencia.
—¿V podréis haceros chiquito ó grande á arbitrio 

vuestro?
¿Por qué no? ilo  dudáis acaso?

-M ucho me alegraría de verlo. Por ejemplo. ¿ podríais 
aparecer tón grande, tan grande como aqnella encina que 
sevéalli? ^

Inmediatamente e! diablo se alargó, se alargó, se alargó 
como SI uera de eausú (ó goma) y se hizo grande como 
una encina, y después volvió á tomar su forma ordinaria.

— ahora, dijo .Matatías,¿podríaishacerosehiquitocomo 
un perro ?

Samnásse achicó al instante, y no pasaba su cabeza 
de ia de un falderilio.

malicioso borrador. ¿Podríais 
, '  nequeñito que un ratón, es decir: que pudié-
t.uscabereii esta bolsa?

P®" amor propio, no vió el 
nediá achicado y reducido como se le
los enrrin ' bolsa. Matatías tiró inmediatamente de

ban I0 .S en CD que volvió á su casa, esta­
rnas M ■ atravesábanse su-
pa-ar co -,5 ^  ‘̂ “estro herrador jugó y perdió. Fuéá 
d e n l ’m «  ‘ocarlo no sintió
"astado Lnd^“® * ^ 'áspera Pabiardstaoo todo cuanto contenia.

- V a  pagaré mas larde, dijó a! que le ganaba.
dijo éste.

t - .  é i ó u n p e q u r c h i S r

q u e fe n a .? .. '” due ganaba, parece

-N ’o: no esnada.„es....eselI>ialjlo.
Y el herrador colocó el saquito sobre una mesa, donde 

estaban los refrescos.
El ([ue ganaba apretó fuertemente con el dedo la bolsa 

sin abriría , e inmediatamente salió de ella un nuevo chi- 
' o parecido al de un perro cuando ie pisan la cola.

Al oir aquel ruido, todo el mundo acudió á la mesa 
paraverloqueera. ^

• "I® ®hogo, rae sofoco, gritaba el 
Diablo, yo te prometo, anadia dirigiéndose al herrador 
dejarte todavía en paz. «-rauor,

--Hablan dentro de esa bolsa, dijo Heno de asombro uno 
de ios convidados.

P'"' ée esto
esdamó nuestro herrador. os afirmo que es ei Diablo, quó 
se ha dejado coger aquí como un tonto. ^

Y contó todo lo que había sucedido. Riéronse como

linos lOMS lodos.ycuandoallin quedó libre el Diablo para 
irse, y hubo lomado su primitiva forma, fué su marcha 
acompañada de tales silbidos, risotadas é insultos, que 
aburrido y confundido apenas encontraba puerta para mar­
charse.

—Vaya al infierno, dijo Matatías, porque no es nada 
agradable que venga á turbar tan buena sociedad ; prometo, 
por mi parte, no volver á llamar á tan terrible personage, 
unto mas, que conociendo ya mis tres dones, no podría 
volverlo á atrapar.

Desde aquel día ei viejo herrador, no volvió á proferir 
una Mía mentira, y tuvo muy buen cuidado de no- pro- 
nunciarni unasoia palabra que se aproximase á su antigua 
frase de «lléveme ol Diablo si no es cierto.» Vivió largo 
tiempo aun, amado y respetado de todos, y cuando espiró 
fué universal el sentimiento que causó su muerte.

Su historia causó gran ruido; por todas parles se contó 
el episodio del Saco de Cuero, y desde entonces se dice al 
hablar de alguno que no tiene dinero: «Lleva ei Diablo en 
el bolsillo.»

J o s é  M c S ü z  y  G a v i e u .

LOS CRISTIANOS DEL LÍBANO.

e i .  L IB .tS O .— M.AT.ASZi DE iO S  M iH O SlTA .S.— OCL‘PAaO.N I)E 

S 1RL4  POR l o s  F R iS C E S E S .

Cuando en ei año 1857, en el lomp XVI del Museo délas 
Familias, publicamos nuestros estudios sobre los Crisfíflíios 
del Líbano, tuvonuestro artículo un éxito que no podíamos 
preveer. Lo copiaron la mayor parte de los periódicos de 
aijuella época, y el favor que consiguió nuestro artículo es­
crito sin pretensiones, y si con las inspiraciones del corazón 
escedióá todas nuestras esperanzas.

Anunciábamos entonces las desgracias que veiamos des­
plomarse sobre aquellos pobres hermanos nuestros. Tristes 
profetas, hemos tenido et dolor de ver realizados nuestros fú­
nebres vaticinios. (

Imploramos socorros para nuestros hermanos de Siria 
hoy tenemos que llorar por ellos, y demandar venganza al 
cielo para sus pérfidos asesinos.

I.as rnalanzas, ias atrocidades de todo género deque han 
sido víctimas los maronitas en la Siria en 1860 han comovi­
do á todos los hombres de corazón de todas las naciones ci­
vilizadas.

La Europa se estremeció y envióá Siria á proteger á los 
cristianos un ejército de ocupación de seis mil hombres, pa­
ra proteger á aquellos cristianos y apoyar las decisiones del 
encalcado por el sultán de reprimir aquellos crímenes y 
casligar aquellos asesinatos.

Fuad-Büjá recibió esa terrible misión. Muchos de nues- 
tposlectores de Madrid recordarán haber visto á este alto 
personage turco en la corte cuando vino de embajador ex­
traordinario á felicitar álareina Isabel al entrar en su mayor 
edad. Se llamaba entonces Fuad-Effendi, por la dignidad 
que desempeñaba, después lia llegado á la mas alta del im­
perio turco, á Bajá.
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El Líbano osuno de los países sometidos al dominio del 
sulian.

La cadena de las monlañas dcl Líbano os una de las co­
sas mas bellas que puede admirar el viagero por la frescura 
de los paisages, el eterno verdor de sus valles, el curso de 
suslímpidas y cristalinas aguas que brotan por todas partes, 
y corren por profundos barrancos. Bosques do olivos y mo­
reras siembran las escarpadas rocas, en los mas altos valles 
se ven per¡>éiuas nieves.

I»e lodos los vegetales que adornan el Líbano, los mas 
célebres ya desde la antigüedad son los cedros: colocados 
en su parle septentrional, forman un |)Oi|ueiio bos(]ue cerca 
de cuatrocientos pitó de árboles sobre una llanura dedos 
milmeirns. Esle bosque está situado á tres leguasdela aldea 
de Edem, delicioso sitio donde según los árabes colocd Dios 
el naraiso terrenal.

Entre aquellos cedros se ven todavía doce muy viejos, 
que deben de ser contemporáneos de Salomón, y que tienen 
por consiguiente cerca de tres mil años de eilad. Son enor- 
mesy dos de entre ellos tienen trece metros de circunferen­
cia. En otro tiempocuandola paz reinaba en aquellos bellos 
parages, los cedros se hallaban bajo la protección del patriar­
ca de los inaronitas, que venia todos los años el día de la 
'l'ransíigu ración á celebrar el santo sacriticio de la misa so­
bre un altar de madera de cedro levantado al pie del mas 
grande de aquellos venerables árboles.

En el declive de este bosque del Líbano se halla el pozo 
bíblico, cuya vista presentamos á nuestros lectores. El bro­
cal está á flor de Lierra al pié y á la sombra de los cedros. El 
maroniia vestido como en los tiempos de Eiiezer, saca el 
agua con una cuerda y llena el cántara de alguna moderna 
Rebeca vcülida de la túnica de lana de aneba cintura y con 
el largo velo blanco de la tradición. El asno aguarda á dos 
pasos de distancia la carga que van á confiar á sus espaldas. 
Este pozo es una página en acción del libro de los pa­
triarcas.

Sobre losmas altos picos, sobre las llanuras de las escar­
padas rocas, sobre la pendiente de las colinas, at borde de 
los precipicios, en los valles, aparecen esos numerosos con­
ventos y colegios griegos, latinos, armenios, rusosy maroni- 
tas que se escalonan en el Líbano, con sus pequeñas campa­
narios, sus arcos, siisanehas terrazas y sus paredes que des­
tacan del fondo que las rodea sus blancas y brillantes masa.s 
á los rayos del .sol.

Las salas de los conventos, las celdas de los padres, sus 
iglesias, han sido muchas de ellas abierias en la roca; mu­
chas veces las comunidades que se han establecido en estas 
escavacionessc hanaprovechadode grutasque en otro liem- 
iio sirvieran á algún anacoreta y que hablan consagrado las 
tradiciones piadosas deaquclla comarca.

En los primeros ii>*mpos de fervor y do fé, en aquellas 
ravemas era donde el profei.i Hías había instruido ásus 
discípulos, en donde .luán el precursor del Mesías dejaba oír 
su ardiente palabra que inaugura la vida cenobílica. Cnicn- 
do ermita á ermita, celda á celda, el campo religioso se 
eslendid rápidamente sobre la montaña, en e! desierto,en el 
fondo del valle. Asi á cada paso, entre los plátanos, los pi­
nos, las moreras, los cipreses, cerca de un torrente, debajo 
de una roca, se abre una caverna y encima de su entrada hay 
grabada una cruz groseramente en la piedra.

En el inlerior en grutas de ocho á diez pies de alto, se

leen sobre susoscuras paredes piadosas leyendas escritas en 
caradores siriacos. Al pisarlas tal vez crugen emblanqueci­
dos huesos, son los de mártires que en ios dias de per­
secución buscaron allí en vano un abrigo contra losdrusosy 
los musulmanes y que los fanáticos asesinaron en aquel lu-
gar de refugio. Hoy sus celdas están vacías, empero allí vi­
vían y oraban algunos reclusos en el tiempo en que en lodo el 
Líbano la oración subía hácia Diosydonde nubesde incien­
so se levaniabaii sobre todos los puntos de la santa moniai a 
cual de un inmenso aliar consagrado al Señor.

Dos pueblos habitan principalmenlc el Líbano, los maro- 
niias y losdrusos.

iQué es la nación maronitaí
Vamos á esplicarlo en pocas palabras. Los maronitas, lla­

mados así dol nombre del antiguo solitario Marón, perte­
necen desde el siglo XII á la iglesia latina. Antes de aban­
donar la heregía por la fé catdlica, hablan fraternizado con 
los crislianosque marcharon á la Tierra Santa enla primera 
cruzada, constituyéndose sus guias en los caminos de Je- 
rusalen; mas larde, según las tradiciones caldlicasdel Líbano, 
combatieronconloscruzadtóen lasguerras enla Tierra San­
ta. Forman unaraza robusta, vigorosay valiente.Sunúme-
ro era de cerca de unos doscientos cincuenta mil, auics dcl 
último degüello. Tienen un patriarca que loma el lílulo de 
patriarca de Antioquía, tienen obispos, sacerdotes y mon­
gos. Se encuentran familias maronitas con nombres euro­
peos, lo que liace creer que hombres de todas las naciones 
que acudieron en aquellos siglos de fé ardiente i  la i»n- 
quísta de Jerusalen, se mezclaron con la nación católica 
del Líbano. La mayor parte de estos apellidos son france­
ses, ingleses 6 italianos, y si son menos los españoles, es 
porque cuando la Europa de vez en cuando armaba sus 
cruzadas para conquistar la Tierra Santa. la España mau- 
lenia consianlcsin ireguani descanso, una cruzada do siete 
siglos para purgar su suelo de la morisma, que cual devas­
tador torrente y amenazando invadir la Europa entera , se 
habla apoderado de él, después de la infausta derrota del 
Guadaleie, donde se hundió para siempre la poderosa mo­
narquía de los godos.

El patriarca de Antioquía y los cristianos maronitas, es­
tablecidos en el ntonie del Líbano, han estado siempre ba­
jo la guardia y protección de iaa naciones católicas, y es­
pecialmente de la nación francesa. Por eso los embajadores 
de las naciones católicas en Consianlinopia, y los cóiisule.' 
y vice-cónsüles establecidos en los puertos y escalas de Le­
vante, han prestado siempre, según el poder é mBuenoia 
de sus respeclivas naciones, su protección al patriarca de 
Antioquía y á loscristianos maronitas del monte Líbano.

Hubo un tiempo, cuapdo la España dominaba en el 
consejo de las naciones, y su voz se acataba en dos mundos, 
que los reyes católicos de la casa de Austria eran un po* 
deroso escudo, un baluarte inespugnable para aquellos po­
bres cristianos. Hoy la influencia del mundo se halla en 
manos de la Francia. Y bajo sn amparo viviao en seguridad 
nuestros hermanos. El Líbano, cerrado i  los turcos, era uu 
asilo inviolable. Despucs de la batalla de Xavarino, fué el 
refügio de los cónsules y de los europeos amenazados por 
la bárbara cólera musulmana. En el Kesroan, la mas rica y 
mas bella región del Líbano, isclusivamenle imstida por 
los católicos, y que tiene masde cien mil habiiantes en una 
esiension de doce leguas de largo sobre otras lanías de au-
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-'^pecinlnSte" ^ <iegoII«dore. hoy con la fnfcua
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Vista dcl p«» biblíco ao d  bosqae de le. cedro, del Líbano.
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que un ilruso irritado puede dirigirá otro, es: ¡ojalá tepon- 
ga Dios un sombrero en la cabexa.' Esta población podero­
sa en el último siglo, diezmada hace cincuenta años por el 
célebre Emir-Bercher, se ha repuesto y renovado, sobre 
todo desde hace unos treinta años, sin haber podido llegar, 
sin embargo, á su importancia de antes. Celosos los ingle­
ses de la adhesión de los maronilas á la Trancia, habían 
emprendido introducir el protestantismo en el Líbano ca- 
tdlico, para arrancarlo, digámoslo asi, á su influencia. La re­
volución de 1830 hizo redoblar la propaganda protestante. 
Los maronitas abandonados, sacrilicados por la política de 
Luis Felipe y sus condescendencias con la Inglaterra, pre­
sentaban una presa fácil; emi>ero los espendedores de Biblias, 
á ¡>esarde su actividad y de su oro, no lograron corromper 
la fé de los maronitas. Entonces la política inglesa se abrid 
otro camino: se declartí secretamente amiga de los adora­
dores de líakem y del Becerro. Inspird esperanzas en su 
corazón, los alenltí en su inveterado Odio contra los católi­
cos, y sus (Htrsistenlcs esfuerzos h.in contribuido á rehacer 
el poder de los drusos en el Líbano.

l-os maronitas. son mas numerosos que los drusos, y 
si los pueblos hubiesen tenido que combatir frente á fren­
te , de seguro que la victoria no hubiera sido para ios ado- 
radoresdellakem y del Becerro. Entonces los drusos no hu­
bieran aceptado el combate. Mo está en su carácter el Ju­
char francamente, sino el acechar con seguridad, degollar 
c incendiar. Todas tas sectas musulmanas, como todos los 
errores en este mundo reuniéndose contra c! catolicismo,

, han proporcionado fácilmente auiiliares á ios drusos en 
las poblaciones bárbaras vecinas á ellos. Los metualis, los 
Kurdos y los beduinos. Las autoridades turcas han hecho 
.abierta d íácílamcnie causa comim con ellos, y entonces 
nada les ha detenido. Los horrores se hanactimulado con 
todo el frenesí del crimen entregado libremente á sí mismo. 
Han perecido mas de cincuenta mil cristianos, y los espan­
tosos detalles de esta horrible carnicería trasmitidos por tos 
corresponsales mas dignos de crédito han causado en Eu­
ropa una profunda y terrible impresión.

En ese pais amado do Dios, en ese país bíblico y pa­
triarcal , en e.se pais en donde la tradición coloca al paraí­
so terrenal como hemos dicho; en medio de esas tribus 
que recuerdan los'reyes pastores y los primeros cristianos, 
ei fanatismo de los drnsos y de los musuímanes ha sembra­
do horrores de que el siglo XIX no ’ había presencia­
do nada semejante en el Oriente ni en el Occidente. Es 
preciso remontarse á los mas horrendos recuerdos de las 
antiguas guerras del Asia para hallar matanzas iguales, es­
cenas tan cruelmente cobardes y alevosas.

Xo queremos contristar á nuestros lectores formando 
una completa historia de ellas, y solo referiremos algunos 
episodios para que puedan formar una idea aproximada de 
tanto crimen.

Aun tiro de pistola de Damasco habia un bazar que 
tenían unos cristianos súbditos de Holanda; los drusos y 
los soldados turcos penetraron en los almacenes, echaron 
las puertas á tierra y comenzaron el saqueo. Se apoderaron 
deMid. Bermer, la dueña dei establecimiento, la ataron una 
cuerda á la pierna izquierda y la bajaron por una ventana 
cabeza abajo. Daba los mas lamentables gritos aquella 
de.sgraciada á quien dejaron asi colgada largo tiempo, ti­
rándole tiros con ptílvora á la cara los de aliajo y arroján­

dole los de arriba trapos y lelas encendidas. Una hora du- 
rtí este suplicio, prenditíse'fuego á sus vestidos y fué len­
tamente quemada espirando en medio de los tormentos.

Al marido, Mr. Bermer, lo alaron de pies y manos, le me­
tieron los pies en el fliego y le intimaron dijese á donde te­
nia sus riquezas. En vano para salvarse y salvar á su rauger 
descubrid ei sitio donde éstas se hallaban. cuando fueron 
á desatarle estaba muerto teniendo quemada la mitad de su 
cuerpo.

Al furor y la barbarie han unido los turcos fanáücoscl 
insulto á sus víctimas. Tendieron cruces en el sucto por 
todas las calles por donde debian pasar los cristianos, para 
que las pisoteasen, colgáronlas también para mayor des­
precio y ridiculo del cuello de los perros.

Las banderas délas naciones de Europa no han bastado 
para cubrirá los infelices que, huyendo de la muerte, se 
retiraron á los consulados. De alli fueron violentamente ex­
traídos y á sus mismas puertas bárbaramente degollados.

El cdnsul de Holanda fué muerto, el de América heri­
do y todas las cancillerías quemadas. escepto las de In- 
glaierray de Francia. Preparábanse á quemar la de Fran­
cia, empero .Vbd-el-Kader dijo á los tarcos: si la quemáis 
incendiaré vuestra ciudad, y la dejaron intacta, bajo el peso 
de esta amenaza.

Alas matanzas se han seguido devastaciones tan lamen­
tables como ellas mismas. Las iglesias, los conventos, las 
casas quemadas por centenares, han dejado á toda la po­
blación cristiana sin pan y sin asilo. en medio de aquellos 
escombros, de aquellas cenizas. En la ciudad de Damasco, 
al cielo raso, se veiaii amontonados once mil desgraciados 
de ambos sexos y de toda edad, i)ue alli habían encontra­
do un asilo, y salvádose de la muerte que despiadadamente 
recibían en las casas y en las calles sus hermanos. Hum- 
bres. mugeres y niños, vacian revueltos alli presa de inde­
cibles terrores. Asi pasaron ocho dias, ocho siglos bajo los 
rayos de un sol abrasador, ocho noches heladas por abun­
dantes rocíos, sin abrigo, sin tener con que cubrirse, so­
bre el desnudo suelo, no atreviéndose á alejarse á diez 
¡lasos los unos do los otros, ni aun para satisfacer las nece- 
sitiades mas intimas de la naturaleza, enfermos todos, tiri­
tando. con la calentura, casi sin pan y sin agna, asistiendo 
cada día á la agonía de muchos de entre ellos. El mas lúgu­
bre silencio reinaba sobre aijuella multitud, que con temor 
escuchaba los gritos y rumores de fuera, creyendo ver 
llegar el fatal momento cada vez que oia de mas cerca la 
vocería ae los asesinos y degolladores.

Inmensas han-sido las pérdidas materiales ocasionadas 
á los cristianos del Líbano. Una de las primeras reclama­
ciones que se han enliegado á Fuad-Bajá por el superior 
general del convenio griego católico de Der-Mokhalles en 
el Líbano, enumera los ornamentos, alhajas de iglesia v 
vasos sagrados, saqueados por los drusos; y estas riquezas 
tífn conocidas de cuantos han visitado la Siria, se estiman 
en dos millones de francos (cerca de ocho millones de rea­
les). Además de este monasterio, cuya visia damos en un 
grabado , han sido destruidos, saqueados y quemados tre­
ce conventos, se han reducido á cenizas mi! trescientas ca­
sas,las cosechas de seda, aceite, trigo y vino, se han 
perdido.

P.ira formar idea de la importancia del inonaslerio de 
IDer-Mokhalles y de su inmensa acción en el Líbano ysuj
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enormes riquezas acuranladas desde hace muchos siglos, 
es preciso haberla vislo.

Fuad-Bají, apoyado por la presencia de un cuerpo es- 
|)cdioionario francés en Siria, ha hecho rodar bajo el hacha 
del verdugo las cabezas de algunos emires. y oíros han sido 
enviados á Constanlinopla, donde Ul vez conseguirán la 
impunidad de su crimen d un ligerfsimo castigo. Las iro- 
pasfraneesas arma al brazo enfrente de las iglesias, han 
vislo espirar el plazo primero de seis meses señalado pan» 
la Ocupación de aquel territorio regado con la sangre 
crisiiána. Prorogado esle plazo á otros seis meses mas que 
terminan en junio de 1861, no han podido todavía ser re­
primidos los destírdenes que amenazan volver á reprodu­
cirse de nuevo apenas falte su presencia de aquella tierra 
dominada por el fanatismo musulmán , y que se halla inte­
resada en sostener la Inglaterra por evitar y combatir la 
influeDcia catdlica en Oriente.

La Europa tai vez no tarde en abrir sus ojos y conocer 
que el poder de la Turquía se desmoiona, que es un enfer­
m o, como decía Nicolás I emperador de Rus*a, que nada 
basta á reanimar, que su civilización es una mentira, que 
los ensayos de reforma contrarios al Coran, solo sirven 
para estimular el fanatismo de los turcos que quieren á 
toda costa desembarazarse de la presión esteriorque sienten. 
El cadáver de la Turquía se va á quedar de repente en 
manos de la Europa, no preparada para evitar las compli­
caciones poiflicas que sui^irán de un suceso tan previsto 
que á precipitados pasos se viene sobre ella preocupada con 
la revolución de la Italia I !!

El Cosde de Fabraqcer.

LOS HECHIZOS DE CARLOS II.

(ConlinuacioH.)

XIII.

Focos dias despites remitid el emperador Leopoldo á su 
embajador en esta cdrie una información auténtica del obis- 
|iode Viena, sobre lo dicho por el demonio con ocasión de 
ser exorcizados unos energúmenos en la iglesia de Santa 
Sofía. Según la tal información estaba maleficiado Cárlos 11, 
se llamaípIsabel la hechicera y vivía en iacalle de Silva, y 
loa instrumentos del maleficio se hallaban en el umbral de 
la puerta de su casa y encierta pieza de palacio. Estos pape­
les fueron entregados por el embajador aieman al monarca, 
e! cual los pasd al consejo de Inquisición, sin duda por dic- 
támen del director de su conciencia. Se practicaron averi­
guaciones, y profundizando bastante en una sala de palacio 
y en el umbral de la puerta de una casa de la calle Silva, se 
hallaron en ambos parajes como muñecos informes y envol­
torios, que parecieron á los peritos y tetílogos cosas extraor­
dinarias , de cuyas resultas en lugar sagrado se redu­
jeron á cenizas con ¡as ceremonias que previene el mi­
sal romano. A la sazón asistid á Cárlos II para conju­
rarle el religioso capuchino fray Mauro de Tenda, que de 
su drden vino de Alemania, por ser muy práctico é inteli­

gente en materias de conocer maleficiosy lanzar demonios. 
Lleno de angustia supo el rey de sus labios que era verdad 
lo de tener maleficios, sin embargo de llevar meses y meses 
de conjuros. Para colmo de sobresalto en uno de los dias de 
setiembre de 1699 se entro una muger en palacio, y atrave­
sando el cuerpo de guardia, con furia peregrina pidid au­
diencia; pero se la estorbd la entrada porque parecía frené­
tica y era de mal pone, basta que enterado el rey de la pre­
tensión por sus gritos, sedeterraintí á recibirla de movimien­
to propio, y ya á su presencia arliculd cláusulas dislocadas, 
enfureciéndose con alteradisfmo enojo, de suerte que el rey 
saetí del pecho su ¡ignvm crucis, y se lo puso delante, y en­
tonces los presentes sacaron en hombros á aquella mujerde 
palacio, y el rey encargd á don José del Olmo, su maestro 
de obras, que la siguiese, y averiguase ddnde vivía y con 
qué gente, y lo demás que fuese oportuno. Resultando que 
moraba en compañía de otras dos mugeres, tenidas por en­
demoniadas, una de las cuales agitada del mal espíritu d por 
demencia suya, fingia tener á Cárlos II en su cuarto, y dar­
le de comer á su gusto, y hacerle vivir con sujeción ásu vo­
luntad en lodo. Inmediatamente dispuso el rey que Olmo 
las pasase á su casa y tuviese en custodia, para que fuese á 
exorcizarlas el capuchino fray Mauro de Tenda, como lo eje­
cutó repelidas veces, hallándose presente Fray Froilan Diaz 
en dos d tres ocasiones por mandato de su real penitente, y 
previniendo al otro fraile las preguntas que debía dirigir al 
demonio. Oscurísimasy contradictorias fueron las respuestas 
en punto á los autores del hechizo, si bien lijasen determi­
nar qne se ledid al rey en un polvo de tabaco, y que lo so­
brante estaba guardado en un escritorio, y que maleficio fué 
loque se haiid en el umbral de la casa de la calle deSilva, y 
que se compuso de hueso de perro. .A fuerza de conjuros 
soltó el mal espíritu varias especiesdenigrati vas para Maria­
na de Neoburgo y para el Almirante.

XIV.

Sumamente ofendida la reina, al creerá fray Froilan Díaz 
empeñado en deslustrar su fama, designándola por ctímplice 
en los maleficios, que se sujionian á Cárlos II, por sugestión 
agena tí idea propia discurrid que el mejor desagravio de su 
decoro seria que la Inquisici'.n declarase reo de fé al tal frai­
le, y le sacase en auto público á vista de toda la edrte, y que 
sediesen por falsas todas las declaraciones del demonio, co­
mo dictadas por el padre de la mentira. Con que el cargo 
eminente de inquisidor general se proveyera en sugeio d e ' 
su predilección y confianza, ya pedia casi juzgar logrado su 
anhelo, y asi esforztíse en influir á favor del comisario gene­
ral de San Francisco, fray Antonio Folch de Cardona. Miiy 
de oirodictámen halld al soberano, y tenáz en sosienerlo 
como no lo tenia de costumbre, porque á la sazón e.xpcri- 
mentaba algún alivio en sus accidentes, y lo atribuía á ia 
virtud de los exorcismos y á la eficacia de los remedios, de 
que ya usaba no tan secrctamcnle como antes, nosiendopor 
tanto de extrañar que estuviera en ánimo deelegir un inqui­
sidor general que prosiguiereconamor y fidelidad laobrade 
su antecesor en tan alto destino, y le procurase el cabal res­
tablecimiento de sus dolencias. No mirando con aceptación 
al comisario general de San Francisco, se excusó decompla. 
cer á la reina, y lo hizo hábilmente sin más que fundar la 
negativa en no ser mitrado esle personage. En vano replico
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mlseo de i,as familias.
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S I ,  V r  f  inalterablemente obispos, ar-
. bispos y cardenales para este cargo, la del segundo ec hi- 
- porsu madre á coata de muchos disgustos, y se lo cen

^ t i e n l n g J m o d o Z
mas ™Tah™ '  rnurmii raciones. Al decir estas ÚUi-

d á insistir fKirentonces.aunque persuadidacompletamen-
- i l ^ r  T  “ ™P“gn«ncia y quedaria

'■ctoriosa. PeroUrlos JI no la dio lugar á reproducir la lea-
pues muy de secreto llamó al purpurado, á quien te-

?  ?  ® **‘>̂ «'>'̂ '•1 1 - y le reveid que ya
^■slaba pedida la bula i  Roma, no sin encarecerle con lógrl 
mas que elevado al importanifsimo empleo se desempeñara 
de ias obligaciones propias de su cuna y de su gerarqula y
le desahogara el corazón de la opresión que le atormentaba 
en la creencia de estar becliizado. También con llamo co- 
piow respondió este condecoradisimo sugeto, que su fideli- 
dail y gratitud las sellaría el sepulcro, y que, si estuviera en 
su mano, por aUviar al rey de tantas faligas derramaría toda 
la sangre de sus venas, si bien daba su palabra y aun hacia 
juramenlo por su consagración de que no descansaría un 
instante hasta inquirir lo que hubiese de verdad en punto i  
los hechizos.

XV.

Don .Alonso de Aguilar se llamaba este personape y era' 
hijo del marqués de Priego. Con bastante aplicación había 
seguido los estudios en el colegio mayor de Cuenca y tras 
<le obtener una cauongía en la santa iglesia de Córdoba y de 
resignarla muy pronto, su tio el el iique de Sesa le hizo abad 
de Rute, y después se estancó de ministro en el Consejo de 
las Ordenes durante muchos años, con ambición de vestirla 
púrpura cardenalicia, aunque sin fruto, por anteponer el 
conde de Oropesa á un religioso mercenario en el auge de ' 
su privanza. Tal contratiempo le amilanó de suerte que se 
le tuvo por hombrede poco espíritu, yaque no por tonto 
hasta que, siendo ya valido el Almirante, y quedando viudo 
y apeteciendo pasar á segundas nupcias con doña Ana Ca 
talina de la Cerda, impetrando el apoyo de la martjuesa de 
Priego, hermana de esta señora, se convenció de que sola 
mente el cuñado de ellas, don Alonso, darla á su pretensión 
buen remate. Mortificado grandemente de mendigar parasu 
enlace los sufragios de un hombre, que á su verse debía 
anticipar á brindárselo como obsequio, aun quedó mas co 
rido al oir de boca del árbitro de su ventura que „m 
aprecio merecían á aquella dama los dicidmenes de un 
bre arriwonado rrumigote. Muy al cabo en fin de que á rw ^ ' 
de la absiraccion aparente del don Alonso, la a u io rid ad ^ I 
se tema granjeada con las dos hermanas era tai. que n u L  
se haría la boda sin asegurarle antes el capelo, se eomuro 
metió á alcanzárselo el Almirante de la manera mas soiem 
n e .y  deseguidaseallanótodo. Ya cardenal y sustituv-eul' 
e sobrenombre de Córdoéo á su apellido, se mostró don 
.Alonso varón deespintu gallardo, y aun se hizo emprende 
dor tan luego como a r lo s  II le anuncióque su posesión del

;S ;r r :;r z r r ,r s :r r j ''“*-- 
: : = Z 7s f : z r r s í =

tiempo V no se riffhi. oo “Uimo al primer contra-
de la T d eL as;
l‘orrordesu oLlon r  Y «I

unhombrecomoelAlmiranteseneresiiflha .. * «
probanza de que hubiese delL“  ^

nria en la común censura y no habría manera de reparar el 
mas enorme agravio. Después de insinuar lodos e s m f í Le ™ s  i r  T_ e ( oner ias manos en materia tan delicada nor

T n Z t r , e T ^ “" r  p re s id id  b r ;

ponderando la importancia de la salud del soberano nana 
cuya restauración no se encontraba otro remedio; v ti4 s de 
valerse del agrado yde la  severidad sin el menórVmrn Z

desazonado ai queno'se 
prestaba á ser instrumento de providencias i»Ik  No e, 
aventurado afirmar que se las sugerían exclusivamente frav
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